
T RAS los  gestos  de  un  director  de  orquesta  se  escondetoda  una concepción  del ar
te  Esos movimientos  reducidos
a  puras  abstrsçcicites  geonté
trices,  son -les mareas  de  reif e-
reacia  únicas  para  poder  con
ducir  y  convunicar  los  valores
musicales  que  posee-  lududa
blemente,  nosotros  vemos  en
la  sala  de  conciertos  sólo  el
producto  logrado,  paro  traq  él
hay  muchas  horas  de  trabajo
que  apenas  se  peroiben  en  el
tiempo  revi de la  audición.

Una  buena  orquesta  debe
ser  un  conjunto  maleable,  con
flexibilidad  para  que  puedan
saicarse  de  ella todo  el  partido
que  el  director  desea.  Y  debe
estar  abierta  a  que  el  paso  de
un  nuevo  director  aporte  otros
matices  a  una  mniterpretanión
ya  rutinaria..  Cada  director
creará  su  propia  tensión  y
clima  hsciendp,  sonar  dife
rente  sí  mismo  conjunto.  Re
cordemos,  a  este  respecto,  lo
sucedido  en  Madrid  con  la
Orquesta  de  Los  Angeles hacealgún  tiempo,  que  mientras

-un  día  con  Zubia  Metlha  lo
graba  una  sonoridaid  y  ha-
llantes  típicas  de  los  bloques
Instrumentales  americanos,  al
día  siguiente  tan  sólo,  Daniel
Bareuboira  sabía  saoarle-  sil
mismo  conjunto  la  más  noble,
cálida-  y  europea  de  las  ínter
pretaciones

Riocardo  Muti  pasa  por  ser
uno  de  los  más  importantes
direotoaes  del  momento-  Titu
lar  de  la  Orquesta  Philarmo
nia  londinense;  sucesor  desde
1:980 de  E.  Ormand!y en  la  Or
quests  de  Filadelfia  y  pninci

-  pal  director  del  «Magglc Mu
sicale  Florentino».  En  la  tea
ñana  dei  38  de  febrero  Ric
cardo  Muti  ensaya  en  el  Pa
lau  de  la  Música  de  Barcelona
la  sinfonía  «Pastorai»  de
Beethoven  y  la  quinta  smf o
nía  de  Tdhai-kovslcy,  con  su
«Philartnonia  Orohestr-a»:  (1)
«Vibratísánmc.  No  huy  que
exagerar  la  expresión,  pero
entonen  el.  tema  por  última
vez  con  afecto,  con  emoción».
Nos  encontremos  al  final  del
primer  tiempo  de  la  «Pasto
ral»;  mientras  la  crqnesta
toca  se  entreoyen  las  acota
ciones  de  R.  Mali:  «Lss  flau
tas,  no  escucho  ese  Do!) -  Una
y  otra  vez  detiene  la  orqnesta
hasta  lograr  el  resultado  de
seada:  cqNo,  por  favor,  prés
tenme  atención!  (Esa  nota  ini
cial  es  la  clave  armónica  del
movimiento,  tiene  que  oírse;
no  me  sirve  que  los  violines  y
lea  trompas  entren  a  tiempo,
nuevo  habrá  detenciones
hasta  lograr  identificar  su
¡necesito  oir  esta  nota!”.  De
concepción  con  lo  que  sial
suena-  Su  voz,  como  un  ms
truinento  más  acompaña:
«ICsntando,  cantando;  prego,
signen,  cantando!”.

En  otra  oossión  será  la  pre
cisión  doctrinal  del  maestro
en  cuanto  al  procedimiento  o
clave  para  la  ejecución:
«iFato  es  mivg  importante;
traten  de  no  perder  el  fagot;
es  muy  importante  que  el  fa
got  vaya  júnto  a  ustedes,  él
va  dando  las  mismas  notas  en
el  registro  grave!  ¡Por  favor,
pónganse  de  aouerdo  con  el
fagot!”.  Ante  un  nuevo  ata
que,  una  nueva  interrupción:

«Emplezan  bien,  pero  luego
ustedes  tienden  a  correr,  si
ustedes  y  el  fagot  no  suenan
al  unsono  el  efecto  se  pierde
por  completo!”.  El  humor  y
doble  sentido  de  Muti  se  pue
den  percibir- en  esta  epostllla,
cuando  -se inicia  la  tormenta
beethoveniena:  «Las  notas
tienen  que  oírse  perfecta:
mente  articuladas,  no  me  ha
gan  una  nube,  Quiero  clari
dad;  los  ntíbarrones  vienen
después».  Así,  una  y  otra  vei,
cuidando  cada  compás,  cada
matiz,  cada  entrad-a-  Traba
jando  sincrónicamente  la
pieza  hasta-  la  saciedad  para
luego  engarzar  diaorónica
mente  la  persperbiva  del  oon
junto.

En  la  sinfonía  de  Tch-a-i
kovsky,  hubo  pocas  dlsquisi-  -

ciones;  sí  en  cambio  precisio
nes,  como  en  el  caso  del
«Vals»:  - «Elegante,  tóquenio
elegante»;  para  más  adelante.
ante  el  exceso  de  la  orquesta,
el  director  italiano  verse  obli
gado  a  comentar:  «iNo,  no  le

-  pongan  tanto -  azúcar:  elegan
cia  per  o  sIn  afectación!”.
Todo,  por  tanto,  debe  sido
cuarse  sil estudio  preconcebido
que  Muti  ha  hecho  de  la  par
titura  en  horas  de  trabajo
personal-  Un-a de  sus  más  im
portantes  spreciacionés.  la
realiza  al  final  de  la  sinfonía
de  Tchailcovslcy; la  cual ezg4i- -

oará  su  claridad  a  la  hora  de
saber  de  dónde procede  el  he-
dho  estético:  «No ardieren,  por
favor:  si  no se  toca  sin  exceso
estaremos  tralolonandó  la  im
presión  que  el  compositor
cuiere  producir  en  el  público:
la  excitación  tiene  que  surgir
por  la  belleza  y  el  impulso  de
la  melodía,  no  por  afiadidos
nuestros».  -

He  preferido  d,ejair hablar  a
Rleoardo  Muti,  aLIn en  exceso,
porque  tenía  la  intención  de
acercar,  siquiera  un  poco,  ese
mundo  oculto,  ese  que no per
cibimos  en  la  versión  final  y
que  es  Imprescindible  para
conseguirla.  La  titánica  labor
de  estudio  de  la  obra,  y  de
posteriores  ensayos  lentos  y
minuciosos,  forma  parte  de  la-
soledad  incomunicable  del  ar
tista,  que  a  su  vez  será  juz
gado  sólo  por  el  resultado  de
una  tarde-  Lo  Irónico,  lo  pa
radójico  vendría  significado
por  el  hecho  de  que  en  no  po
cos  casos  la  gran  versión,  el
gran  logro  pretendido  por  el
director  con  sus  nvúsicos,  en
modo  alguno  surge  frente  SI
público  a  una  ho,ra  detetrnii
nada  y  con  unas  ropas  con
cretas,  sino  más  bien  en  la so
ledad  de  la  sala  de  ensayos,
cualquier  mañana  o  tarde
perdida,  inesperada,  en  la. que

-  no  se  qué -  hados  confluyen
para  obtener  la  tan  deseada
perfección-  Astil, - quizá  en  ese
instante  al  que  jamás  podre
mos  acceder  esté  la  consecu
oión  de  la  obra  de  arte.  El en
sayo  se  constituye  a-si- como
un  espacio,  como un  lugar  ne
cesario,  a  veces  único,  donde
alcanzar  los  más  redondos  lo
gros  artísticos.  -

(1)  Los  textos  de  Riccardo
Muti  utilizados  catán  tomados
de  la. revista  «RitmO». miauerO
501,  páginas  10-21..
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entra  a tra
bajar  en la

anica  fábrica que
hay  en  nuestr9
país  de  maqui-
nariz  para  foto
mecánica  (pro
ceso  fotográfico
de  las  artes  grá
Seas).  Ya  antes
era  aficionado  a
la  fotografía  y
de  esta  forma
quedan  unidas
afición  y  prado-
sión.  Desde  en
tonces.  11 años,
ha  ido,  no  sólo
desvelandó  to
dos  los  secretos
de  la  técnica  fo
tográfica.  sino
que  además  ha
desarrollado  sis
temas  totalmen
te  nuevos  tanto
ópticos  como
mecánicos.  Ac
tualmente  se
ocupa  del  de
paatamento  de
investigación  y
su  trabajo  con
siste  en  el  desa
rollo  y  cons
trucción  de mro
totipos.  Diremos
que  sus  mdciii
nas  se  venden
en  USA.

Su  pérfecto  co
nocimiento  de  la
técnica  fotográ
fica  hizo  que  en
una  primera  eta
pa  se  dedi  ara  a
hacer  fetogra
fías  en  las  que
privaba  el  p.er
feccionísmo  téc
nico,  como  sus
fotografías  de  Ja
naturaleza,  sobre
la  parte  creati
va.  Otras  veces
Iba  por  el  cami
no  de  la  experi
mentación  de
técnicas  de  la
boratorio,  como
por  jemplo  la
foto  que  aquí
reproducimos  hecha  a  base  de
contratipos  solarizados  partien
do  de  un  negativo  corriente  de
una  persona  con  sombrero  en
una  acera.  Ahora  y  respon
duendo  a  su  nuevo  quehacer  fo
tográfico.  está  más  preocupado
por  los  aspectos  creativos  y  de
conunticación  visuall  de  la  fo
togurafía,  aunque  sin  descuidar,

naturalmente,  los  aspectos  for
males.

Piensa  que  la  característica
más  importante  de  la  fotogra
fía  es  que  parabas  el  tiempo,
lo  cual  es  importante  ti  tene
mos  en  cuenta  que  el  proceso
mental  humano  se  produce  me
diante  series  de  secuencias  de
imágenes  y  que  ninguna  de  es-;1]

teatro,- músicayfot;0]

[osavo de oriillesta

tas  imágenes  tiene  una  dura
ción  tan  -  corta  como  las  que
fija  la  fotografía,  por  tanto
ésta  nos  puede  dar  una  visión
de  la  realidad  que  a  nuestra
mente  no  le  da  tiempo  a  cap
tar.  Y  es  que  le  gusta  enterar-
se  de todo;1]

Divulgación;0]

-  .i,.s.

V AMOS a  obtener  unas  copias  en  papel  a  partir  del  negativo  que  obtuvimos  en  el  EJEMPLO  NDMERO  1.
preparamos  el  labçraftorio  para  ello.  Como  reve

lado±  utilizamos,  por  ejemplo,  Vales  universal  di
luido  l’9,  como  fijador  cualquiera  y  papel  Agfa de
los  números 2, 3 y  4  (suave, normal y duro,  respec
tivamente).

Vamos  a  hacer  las  copias  de  13 por  18 centíme
tró.s.

Ponemos  el  negativo  en  el  portanegativos  de  la
ampliadora  y  la  encendemos,  abrimos  totalmente
el  diafrngma del  objetivo con  el  fin  de  disponer  de
la  máxima  luz  posible  para  componer  y  enfocar.
Sobre  el  tablero  de  la  amplialdora  ponecuoi  un pa
pal  corriente  del  tamaño  del  que  vayamos  a  hacer
las  copias,  sobre  él  vemos  proyectada  la  imagen
del  negativo,  subimos  o  bjapiús  el  cabezal  de  la
ampliadora  hasta  que  sobre  el  papel  se  forme  la
imagen  que  queremos  impresionar, puede  que  que
ramos  que todo  el  negativp salga  en  la fotografía - o
bien  bolo una  parte  de él,  temes  a  suponer que  al
dispatar  la  fotogvafía  ya  tuvimos  en  cuenta  la
composición  y  que estamos  satisfechos  de  ella,  en-

1

EL POSITIVADO
tonces  queremos  que  en  la  fotografía  saiga  la  to
taulidM del  fotograma,  subimos  o  bajemos  el  cabe
zal  hasta  que  los  bordes  de  la  imagen sobresalgan
ligeramente  del  borde del  papel. Si  por  el  contrario
solo  quereosos  impresionar  un  troso  de  negatii’o
deberemos  subir  la  ampliadora con  el  fin  de  au
mentar  el  gruido de  ampliacidn y  llenar  la  superfi
ole  del  PaPetl con  Oio  parte  de  la  Imagen.

Seleccionado  el  grado  de  ampliación hs1y que  en
focar,  esta  operación es  muy importante pues  si  no
lo  hacemos  correctamente  obtendremos  una  ima
gen  desenfocada,  o  seta, borrosa.  Para  enfocar  se
Vede  utilizar  un  microenfocador que  es  un  ma
tftimenis  muy  útil  y  con  una  excelente  telación
utilidad  -  precio,  a  falta  de  éste  podemos  hacerlo
con  una  lupa o  a  sinple  vista,  para  este  último
caso  debemos  fijarnos en  las partes  de líneas  y  de
mayor  contraste pues  es  donde  mejor se  areoia  la
nitidez.  Si  la película tiene  grano grueso  y  el  grado
de  ampliación  es  considerable  segutamente  apre
ciaremos  a  simple  vista  los  granos  que  forman  la•imagen, en.  ese  momento  que  veamos  nítido  el
grano  es cuando la imagen está enfocada.

(Continuará)Paéo SalinasLorenzo MkaIIes López
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